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Dentro de la práctica educativa 
estamos atravesando actual-
mente hacia una mayor con-

ciencia de inclusión de niños que presen-
tan necesidades educativas diferentes, lo 
cual nos ha llevado también a observar 
la familia desde un enfoque integral y 
sistémico, donde cada participante de la 
familia influye y es influenciado por las 
propias necesidades del niño. Se plantea 
por lo tanto un enfoque basado en las ne-
cesidades de los miembros de la familia, 
que reemplaza el enfoque basado en los 
problemas que ellos atraviesan. “Este 
cambio de perspectiva permite dejar de 
considerar a las familias en términos de 
carencias, para empezar a centrarse en 

sus necesidades” (Paniagua, citado en Al-
mirall, 2007, p.74).

La escuela ha desarrollado una mayor 
comunicación con las familias a fin de 
potencializar el trabajo con los niños con 
necesidades educativas o emocionales di-
ferentes. De esta manera se logra apoyar, 

capacitar y trabajar en red, en función del 
niño. De la relación entre las familias y la 
escuela depende mucho el éxito del pro-
grama que se pretenda llevar a cabo. Mirar 
a la familia desde una perspectiva sistémi-
ca permite entender que los miembros de 
la familia pueden aportar cada uno con 
diferentes capacidades hacia el individuo 
necesitado. La familia muchas veces debe 
adaptar su estilo de vida a una necesidad 
educativa especial dentro de casa; debe 
capacitarse y buscar modos de convivir 
con la situación. Por consiguiente, nece-
sita soporte y canalización de emociones.

La escuela y la familia deben compartir 
responsabilidades en todo el proceso 

Se plantea un enfoque 
basado en las necesida-
des de los miembros de 
la familia, que reempla-
za el enfoque basado en 
los problemas que ellos 

atraviesan.

Mirar a la familia desde una perspectiva sistémica permi-
te entender que los miembros de la familia pueden aportar 
cada uno con diferentes capacidades hacia el individuo ne-
cesitado.
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educativo, así como comprometerse de 
igual manera en ciertos aspectos, todo 
con el fin de ayudar al niño con la nece-
sidad. La familia se compromete a par-
ticipar en los órganos de apoyo dentro 
del centro educativo, y a su vez el centro 
educativo debe mostrar apertura para tra-
bajar en red con la familia y sus miembros. 
La interacción entre familia y escuela es 
fundamental para encontrar una mejor 
calidad de vida para todos los miembros 
de la familia, y también es crucial para una 
adecuada fluidez de acciones enfocadas 
en apoyar al niño, que es la prioridad del 
programa. 

Estrategias válidas para colaborar 
entre escuela y familia

Para que la relación entre escuela, familia 
y asesor fluya de manera adecuada a favor 
del niño con necesidades educativas espe-
ciales, es imprescindible tener en mente 
los siguientes principios:

● La relación entre los miembros del cen-
tro con la familia, o de la familia con 
el asesor, debe ser estrecha y fluida, 
basada en la confianza y la empatía.

● El asesor debe ser comprensivo, em-
pático, paciente y colaborador, como 
base fundamental para su trabajo de 
apoyo.

● Mirar la familia desde un enfoque sis-
témico permite entenderla como un 
ente en el que todos sus miembros 
tienen influencia entre sí, se apoyan 
y potencializan, o, por el contrario, 
pueden verse afectados.

● Las vías para recolectar información so-
bre cada caso o situación son de mu-

La interacción entre familia y escuela es crucial para una 
adecuada fluidez de acciones enfocadas en apoyar al niño, 
que es la prioridad del programa. 
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cha importancia. Es necesario tener 
una relación estrecha con la familia y 
usar todas las vías posibles para gene-
rar vínculo, ayuda, soporte y retroali-
mentación.

● Deben ofrecerse mínimo dos reuniones 
al año escolar para mantener informa-
da a la familia sobre lo que se realiza 
en el centro o en el área psicopedagó-
gica. Las reuniones deben:

1. Establecer objetivos claros de lo 
que se necesita hablar.

2. Brindar una escucha activa por 
parte del centro o asesor.

3. Hablar con claridad y sinceridad 
con los padres de familia.

4. Ofrecer retroalimentación sobre 
los avances que se hayan dado.

5. Determinar compromisos mu-
tuos.

● Las familias están en constante cambio 
y sus diferentes etapas o episodios 
pueden hacer cambiar las perspecti-
vas o situaciones. El centro debe estar 
muy atento a esto.

● Tomar en cuenta los factores que pue-
den ser vulnerables para las familias, 

y hacer del asesoramiento algo más o 
menos complejo.

● Informar a los padres de familia las di-
ficultades y fortalezas reales de sus 
hijos para poder planificar y organizar 
un plan de trabajo con objetivos ade-
cuados.

● Dar apoyo emocional a todos los miem-
bros de la familia, lo cual es funda-
mental para el positivo retorno de 
resultados.

 
● Fomentar los lazos entre los miem-

bros de la familia para propiciar que 
encuentren su propio estilo, lo cual 
ayudará a alivianar las dificultades que 
puedan presentarse a nivel de necesi-
dades o exigencias de apoyo.

 
● Fomentar en la familia y en los profe-

sores el ser autónomos en cuanto a la 
toma de decisiones sobre las necesi-
dades que aparezcan en sus casas y en 
sus aulas. 

● Dar soporte constante de manejo de 
aula a los profesores de los alumnos 
con necesidades educativas para que 
se sientan apoyados y asistidos en 
caso de necesidad. 

● Buscar modos de capacitar y preparar 
a la comunidad escolar y a las fami-
lias sobre las diferentes necesidades, 
de tal manera que el apoyo sea sobre 
un conocimiento a profundidad del 
tema. 

● Derivar a la familia a cualquier especia-
lista que se necesite, y trabajar en red 
con todos sus miembros (Almirall, 
2007).

● El trabajo en red entre asesor interno 
y externo a la escuela, y la familia del 
niño debe darse según Ubieto (2013) 
bajo los siguientes criterios:

1. Realizarse cara a cara para poder 
intercambiar información y orien-
tación; evitar usar otras vías de 
comunicación para este fin.

2. Ofrecerse de manera constante y 
regular para que esta continuidad 
dé sentido a la actuación.

3. Desarrollarse alrededor de un 
interrogante como eje de lo que 
deseamos conocer o analizar.

4. Debe ser global y singular, enfo-
cado en la necesidad de la familia, 
sin olvidar la singularidad de cada 
miembro.

5. Poner por escrito el proceso y los 
compromisos acordados, donde 
se ordenen y prioricen las accio-
nes a realizar.

Mirar a la familia desde 
una perspectiva sisté-
mica permite entender 
que los miembros de la 
familia pueden aportar 
cada uno con diferentes 
capacidades hacia el in-

dividuo necesitado.
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